Carátula 


(Ingresan a Sala representantes del Tribunal de lo Contencioso Administrativo) 


SEÑORA PRESIDENTA.- Le damos la bienvenida a los representantes del Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo, quienes han sido invitados para referirse a la Rendición de Cuentas y Balance de 
Ejecución Presupuestal. 


SEÑOR LOMBARD!.- Muchas gracias. 


En nombre del Tribunal de lo Contencioso Administrativo agradezco la invitación que nos han 
realizado para comparecer ante la Comisión de Presupuesto Integrada con Hacienda del Senado, a fin 
de brindar alguna explicación sobre el proyecto que oportunamente enviáramos -por cierto, con 
bastante antelación- en el corriente año respecto de las disposiciones o aspiraciones que desde el 
punto de vista presupuestal tiene este Organismo. 


Este Tribunal, en cumplimiento del artículo 220 de la Constitución, proyecta y elabora su 
presupuesto que pone a consideración del Poder Legislativo, previa comunicación al Poder Ejecutivo. 


Aun conscientes de que se había manejado la idea de que la Rendición de Cuentas no debía 
contener disposiciones que incrementaran el gasto al Estado, de todas formas, el Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo incorporó algunas normas que sí implican gastos. 


En la exposición de motivos se da explicación -entendemos que es clara y necesaria- sobre 
las razones por las cuales hicimos esas propuestas de gastos que tienen que ver con temas bastante 
domésticos, por cierto, como es la reparación del edificio sede del Organismo, así como la mejora del 
equipamiento informático, muy necesario para la tarea que nosotros desarrollamos. 


Otras propuestas son ajustes a situaciones de determinados funcionarios que tienen que ver 
con la naturaleza y tareas que desempeñan. Es bien sabido que cada año se incorporan tecnologías y 
situaciones jurídicas nuevas que requieren de personas capaces y aptas. En principio, estas 
transformaciones tendrían por objeto contemplar las referidas situaciones. 


De todas formas, me parece necesario señalar como idea previa que estas normas 
responden a un criterio de elaboración presupuestal que viene dándose en el Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo desde hace muchos años y que aspiramos a que se vea modificado en el 
futuro, ya que entendemos que los criterios de estructuración del presupuesto del Tribunal deberían 
estar basados de otra forma. A esos fines, la actual integración del Tribunal, que tiene menos de dos 
años -nos incorporamos en el año 2005- el 26 de abril del corriente año celebró un convenio con la 
Oficina Nacional del Servicio Civil a fin de obtener asesoramiento para proyectar una reestructura 
funcional del Organismo, entendiendo que se hace necesario que los distintos escalafones y grados 
dentro de los mismos escalafones sean ajustados, ya que no responden exactamente al tipo de tareas, 
necesidades y capacidades de las personas que desempeñan las funciones. Entonces, apostando a lo 
que pueda resultar de ese proyecto de reestructura funcional del Organismo, no dejamos de considerar 
algunas situaciones que vienen derivando de la forma que hasta el momento se han elaborado los 
presupuestos. 


Si bien nosotros proyectamos algunas normas que podrían tener cierta particularidad, 
también proyectamos alguna otra que tiene carácter de beneficio para todos los funcionarios. 


Lo primero que debemos señalar es que nos satisface el hecho de que la Cámara de 
Representantes haya aprobado parcialmente nuestro proyecto, recogiendo varias de las disposiciones 
incluidas en él, aunque es cierto que quedó por el camino una propuesta que beneficiaba a todos los 
funcionarios. Me refiero, concretamente, al pago de la cuota mutual que desde hace años hemos 
venido solicitando a fin de equiparar nuestra situación a la del Poder Judicial, organismo muy acorde a 


las funciones que nosotros desempeñamos. Sin embargo, esa norma -reitero- que habría beneficiado a 
la totalidad de los funcionarios, quedó por el camino a lo largo del tratamiento del proyecto de ley en la 
Cámara de Representantes. 


Por nuestra parte, aspiramos a que en materia salarial, la reestructura del organismo pueda 
poner equilibrio -no sé si decir justicia- y racionalidad en las funciones y en los cargos que integran el 
Tribunal de lo Contencioso Administrativo porque la realidad muestra que hay algunos funcionarios 
respecto a los cuales prácticamente se puede decir que no tienen carrera, y esto es así por la manera 
en que se ha estructurado. A lo que apuntamos es a modificar esta situación. Si bien en el momento 
actual puede que este proyecto de Rendición de Cuentas no contemple la totalidad de las aspiraciones 
de los funcionarios, la idea es dar este paso a fin de avanzar hacia algo que, esperamos, pueda 
realmente dar respuesta, ante todo, a las funciones que la Constitución de la República encomienda al 
Tribunal que entendemos es lo principal, pues si bien es cierto que los funcionarios y sus derechos son 
importantes, también lo es que el funcionario esté al servicio de la función -del Estado- y no que ésta al 
servicio del funcionario. Es con esa idea que aspiramos a que las modificaciones que podamos 
proyectar, con el auxilio de la Oficina Nacional del Servicio Civil, permitan mejorar esta situación. 


Esto es, básicamente, lo que queríamos señalar en esta oportunidad. 


SEÑOR KORZENIAK.- Quisiera formular una pregunta relacionada con un tema acerca del cual en 
este momento no dispongo de información suficiente, y lo planteo porque tal vez los representantes del 
Tribunal de lo Contencioso Administrativo sí la conozcan. 


Concretamente, en los proyectos sobre reforma de la salud que se están analizando se 
contemplaría la situación de los funcionarios que no tienen un seguro de salud similar al que rige para 
el Poder Judicial. La pregunta que formulo en este sentido es si por parte del Tribunal se ha estudiado 
esa chance en esa otra ley que ya se encuentra en el ámbito parlamentario. 


SEÑOR LOMBARDI.- El señor Senador Korzeniak habló de manera acertada en tiempo condicional, 
aludiendo a si estuviéramos incluidos en esa previsión establecida en el Sistema Nacional Integrado de 
Salud. Por cierto, sí sabemos que existe ese espacio para cubrir la prestación de asistencia médica a 
los funcionarios, pero la insistencia en esto tiene que ver con varios factores. Ante todo, con la 
condicionalidad del sistema, que hasta ahora no está vigente; pero también debemos decir que en 
ocasión de elaborarse el Presupuesto quinquenal, donde estaba incluida la propuesta, se nos dio esta 
misma razón para excluirlo del proyecto del Tribunal. 


Somos conscientes de que los funcionarios del Poder Judicial gozan de ese beneficio desde 
hace muchos años; entonces, si había razones para otorgárselo -al igual que sucede con los de otras 
reparticiones del Estado, que sabemos que lo tienen- entendemos que esa podría ser también una 
buena razón para que lo tuviéramos nosotros, si miramos las cosas desde ese punto de vista. En 
definitiva, este es el motivo que nos ha impulsado en esta materia. 


SEÑOR VAILLANT.- Quisiera hacer una consulta sobre el artículo 260, que expresa: “El Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo procederá a designar entre los actuales funcionarios a quien ocupará el 
cargo referido en el artículo anterior,” -que es el de Director de Compras de la Unidad Contable- 
“seleccionándolo por resolución fundada y atendiendo a su idoneidad técnica comprobada y su 
experiencia, valorada en función de una anterior actuación en labores de esa naturaleza, en el 
organismo”. 


Pregunto, ¿por qué no el concurso? Toda esa definición nos deja la enorme incertidumbre de 
en quién puede recaer ese cargo y de cómo puede ser designada la persona. Francamente, me surge 
la pregunta de por qué no el concurso, ya sea de méritos, de oposición o de oposición y méritos. 


SEÑOR LOMBARDI.- La razón estriba en tener conocimiento sobre las características del organismo. 
El Tribunal de lo Contencioso Administrativo es un órgano de creación constitucional y de función 
trascendente, dado que juzga la legitimidad de los actos administrativos de cualquier repartición del 
Estado con sede en Montevideo y con competencia nacional. Y esa tarea la cumple con un equipo de 


menos de cien personas, incluyendo a los Jueces del Tribunal. Por cierto que esta dimensión hace que 
a veces casi se personalice alguna tarea o función en los funcionarios que en ese momento las están 
desempeñando. Por tanto, nos parece que no tendría mucho sentido un concurso, aunque no nos 
oponemos a hacerlo; de hecho, lo hemos efectuado en otras ocasiones para llenar cargos para los 
cuales, incluso, ha habido sólo dos concursantes. 


En este caso el motivo radica en que el Tribunal tiene conocimiento de sus funcionarios y 
cuenta con elementos como para poder seleccionar al que considera más apropiado para 
determinadas labores. Se trata de funcionarios de muchos años, con una carpeta, un currículum 
conocido, y en función de ello el Tribunal se considera capacitado y apto como para seleccionar a 
quien considera más competente para esa posición. Pero eso no quiere decir que nos estemos 
negando a efectuar un concurso, ya que de hecho lo hemos realizado en otras ocasiones para llenar 
vacantes, reitero, a veces con apenas dos concursantes. 


Conforme a lo que comunicamos por medio de nuestro proyecto de ley de Rendición de 
Cuentas y de la exposición de motivos que lo acompaña, dimos explicación a las razones por las 
cuales se aspiraba a contar con las normas que se proyectan. Pienso que las preguntas e inquietudes 
planteadas por los señores Senadores tuvieron por objeto aclarar aquellos aspectos que pudieran 
generar dudas. 


Por el momento, no se me ocurre qué otro tema podría necesitar alguna aclaración, pero 
desde ya adelanto que quedamos a disposición del Poder Legislativo para realizar cualquier aclaración 
que sea necesaria. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos al señor Presidente del Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo y a los asesores que lo acompañan las aclaraciones realizadas en Sala y la 
presentación que han efectuado. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 18 y 44 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


